
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Los milagros de Jesús son una realidad 
comprobada.  Encontrará testimonios de 
 la sanidad física en todos los países del 
 mundo. Ahora le toca recibirla a usted 
Conforme a su fe le será hecho. 

              HIMNO  

EN EL MONTE CALVARIO 

 

En el monte calvario estaba 

una cruz emblema de afrenta 

y dolor; y yo amo esa cruz 

do murió mi Jesús por salvar 

al más vil pecador 

 

           Coro 

¡O! yo siempre amare esa 

cruz, en sus triunfos mi 

gloria será; y algún día en 

vez de una cruz, mi corona 

Jesús me dará 

 

Y aunque el mundo 

desprecie la cruz de Jesús 

para mi tiene suma 

atracción; pues en ella llevo 

el Codero de Dios, de mi 

alma la condenación 

 

En la cruz de Jesús do su 

sangre vertió, hermosura 

contemplo sin par; pues en 

ella triunfante a la muerte 

venció y mi ser puede 

santificar 

 

Autor: George Bernad 

 

 

No sabemos si 

estamos destinados a 

ser un rio  rápido 

que haga florecer  a 

sus orillas jardines 

amenos  o si hemos  

de parecernos a las 

gotas de roció que 

envía Dios en el 

desierto a la planta 

desconocida. 

 

Pero más brillantes o 

más humildes 

nuestra vocación es 

cierta 

 
 NO ESTAMOS 

DESTINADOS A 

SALVARNOS  

SOLOS 

 
 
 
Juan Domingo y Sol 

 

 EN LOS NEGOCIOS DE MI PADRE 

   LOS MILAGROS DE JESÚS 

 

Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos. 

Por el Lic. Héctor  R Solé 
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 LOS MILAGROS DE JESÚS 

El hombre con espíritu inmundo  
 

Marcos 1:21-28: Y entraron en Capernaum; y los días de reposo, entrando 

en la sinagoga, enseñaba. Y se admiraban de su doctrina; porque les 

enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas. Pero había 
en la sinagoga de ellos un hombre con espíritu inmundo, que dio voces, 

diciendo: ¡Ah! ¿Qué tienes con nosotros, Jesús nazareno? ¿Has venido 

para destruirnos? Sé quién eres, el Santo de Dios. Pero Jesús le reprendió, 
diciendo: ¡Cállate, y sal de él! Y el espíritu inmundo, sacudiéndole con 

violencia, y clamando a gran voz, salió de él. 

Y todos se asombraron, de tal manera que discutían entre sí, diciendo: 
¿Qué es esto? ¿Qué nueva doctrina es esta, que con autoridad manda aun 

a los espíritus inmundos, y le obedecen? Y muy pronto se difundió su fama 

por toda la provincia alrededor de Galilea. 
 

La pregunta de rigor: ¿Qué es un espíritu inmundo? 

La raíz griega de espíritu impuro sería akarthartos, lo que significa 
éticamente incorrecto para usar en lo ceremonial. Por otro lado, pneuma, 

que significa aliento o viento. Un espíritu inmundo es semejante a un 

demonio; son entidades espirituales con deseo y pensamiento, es decir, son 
personas sin cuerpo que sirven a Satanás en todo lo que va contra la 

soberanía, voluntad y la creación de Dios. 

 
Al poseer a una persona, entrando en ella estos espíritus inmundos, pueden 

usarla para disfrutar y suplir sus bajos instintos y necesidades; de esta 

manera las personas sufren tremendamente, pues no desean hacer esas 
cosas, pero no pueden liberarse por sí mismos. Las personas poseídas 

pueden convivir con nosotros, y hasta sentarse en los bancos de las 

iglesias. Pero había en la sinagoga de ellos un hombre con espíritu 
inmundo. Estos espíritus inmundos no pueden resistir la presencia de 

Jesucristo, y se manifiestan. ¡Ah! ¿Qué tienes con nosotros, Jesús 

nazareno? ¿Has venido para destruirnos? Sé quién eres, el Santo de Dios. 
Sin lugar a dudas, la enseñanza que nos deja Jesús aquí es que solo él puede 

liberar a una persona de esta terrible posesión, y a quien el Señor haya 

delegado esta autoridad. Jesús tiene la autoridad del Padre y él se la da a 
quien Jesús quiere. 

 
Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera 
demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si 

bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus 

manos, y sanarán (Marcos 16:17-18). 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 
dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto. 
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LOS MILAGROS DE JESUS 

El hombre hidrópico es sanado   
 

Lucas 14:1-6: Aconteció un día de reposo, que habiendo entrado para 

comer en casa de un gobernante, que era fariseo, éstos le acechaban. Y he 
aquí estaba delante de él un hombre hidrópico. Entonces Jesús habló a los 

intérpretes de la ley y a los fariseos, diciendo: ¿Es lícito sanar en el día de 

reposo? Más ellos callaron. Y él, tomándole, le sanó, y le despidió. Y 
dirigiéndose a ellos, dijo: ¿Quién de vosotros, si su asno o su buey cae en 

algún pozo, no lo sacará inmediatamente, aunque sea en día de reposo? Y 

no le podían replicar a estas cosas. 

 

La pregunta de rigor: ¿Cómo un ministro del Señor puede vivir una 

religión sin Dios? 

Vivir una religión sin Dios es un tema muy profundo que no se puede 

desarrollar en un espacio tan reducido. Aquí en el punto que Jesús hace 

hincapié es en la hipocresía. La hipocresía tiene que ver con lo actoral, es 
decir, con alguien que encarna un personaje, pero en la vida real es otro 

individuo; un hipócrita es un actor. El hipócrita diezma, no falta nunca al 

culto, ora en voz alta para distinguirse ante los presentes, cumple diez 
mandamientos de la ley y otros 913 más. Menos el amar a tu Dios con 

todo el corazón, alma y espíritu, y al prójimo como a uno mismo.. La 

religión con Dios es vida espiritual, que crece, puede tener cambios y es 
eterna. 

 La palabra hidrópico, del griego hydropikos, es una palabra compuesta, 

hydor (agua), ops, opos (vista, ojos, rostro) y el sufijo ikos (relativo a) la 
acumulación de líquido en la persona. Una persona hidrópica padece de 

una enfermedad donde los tejidos del cuerpo se hinchan por la 
acumulación de líquido. 
Jesús envió el Espíritu Santo para que esté con su iglesia. El Espíritu Santo 

es quien, por medio de los ministros de Jesucristo, sigue realizando 

prodigios y milagros. De hecho, se encuentran numerosos registros que 
prueban la veracidad de estos milagros. Esto puede suceder en una  iglesia 

de barrio, en una iglesia céntrica, en una campaña evangélica, en un 

hospital, un hogar, etc. Si está allí el Espíritu de Dios, todo es posible. 
Tenga ánimo, crea en las palabras de la Biblia, pues son las de Dios. 

 

Pero Jesús, volviéndose y mirándola, dijo: Ten ánimo, hija; tu fe te ha 

salvado. Y la mujer fue salva desde aquella hora. (Mateo 9:22) 

Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera 

demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si 

bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus 
manos, y sanarán.  (Marcos 16:17-18) 

Si usted no ha recibido a Jesús como su Salvador, puede hacerlo ahora. 

Padre  Dios, me arrepiento de mis pecados y te ruego que me perdones por 
el sacrificio que Jesús hizo por mí dando su vida en la cruz.  Cristo viene 

pronto.                                               23 
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LOS MILAGROS DE JESU 

La fe de los que le trajeron   
 

Marcos 8:22-25: Vino luego a Betsaida; y le trajeron un ciego, y le rogaron 

que le tocase. Entonces, tomando la mano del ciego, le sacó fuera de la aldea; 

y escupiendo en sus ojos, le puso las manos encima, y le preguntó si veía algo. 
Él, mirando, dijo: Veo los hombres como árboles, pero los veo que andan. 

Luego le puso otra vez las manos sobre los ojos, y le hizo que mirase; y fue 

restablecido, y vio de lejos y claramente a todos.  

 

La pregunta de rigor: ¿Por qué en varias oportunidades Jesús aparta al 

enfermo de las demás personas? 

Y no permitió que le siguiese nadie, sino Pedro, Jacobo y Juan hermano de 

Jacobo. Y vino a casa del principal de la sinagoga, y vio el alboroto y a los que 

lloraban y lamentaban mucho. Y entrando, les dijo: ¿Por qué alborotáis y 
lloráis? La niña no está muerta, sino duerme. Y se burlaban de él. Mas él, 

echando fuera a todos, tomó al padre y a la madre de la niña, y a los que 

estaban con él, y entró donde estaba la niña. Y tomando la mano de la niña, le 
dijo: Talita cumi; que traducido es: Niña, a ti te digo, levántate. Y luego la 

niña se levantó y andaba, pues tenía doce años. Y se espantaron grandemente. 

 (Marcos 5:35-47) 

 

Mas Jesús les decía: No hay profeta sin honra sino en su propia tierra, y 

entre sus parientes, y en su casa. Y no pudo hacer allí ningún milagro, salvo 
que sanó a unos pocos mórbidos, poniendo sobre ellos las manos. Y estaba 

asombrado de la incredulidad de ellos. Y recorría las aldeas de alrededor, 

enseñando. (Marcos 6:4-6) 

 

Si la fe tiene el poder para que el poder de Dios se manifieste, así también la 

incredulidad manifiesta tiene poder para levantar un muro de resistencia. 
 La incredulidad nos hace pensar que Dios no puede hacer  milagros de 

cualquier tipo. La incredulidad produce alborotos, llantos y lamentación. La 

incredulidad no nos permite reconocer a Jesús como el Mesías de Dios. 
 

Pero no todo está perdido. Puede que alguien que conoce y le anime a buscar 

a Jesús, llevándole a donde él se encuentra, y la fe del que le lleva produzca 
el milagro que usted necesita. Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la 

convicción de lo que no se ve. (Hebreos 11:1) 

 
La fe es una sustancia que genera la teología bíblica, que activa nuestras 

neuronas para ponernos en contacto con el Señor, escucharlo y creer en sus 
palabras. 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 
dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto.  
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PALABRAS  DEL AUTOR 

Bendecidos amados lectores.  

 
La fe no es un producto de la religión.  

 

El origen de la palabra fe viene del griego “pistis”. Pistis tiene otras palabras 
afines como pisteuein que determinan una acción. 

 

 La fe viene por el conocimiento, y el conocimiento produce una acción, pues 
cree en lo que el discernimiento le ha provisto.  

 

El conocimiento produce fe, confianza, seguridad, obediencia, esperanza.  
 

La fe ya existía antes del cristianismo y no es algo irracional y mágico, sino 

racional. 
 

 Con respecto a creer en la obra mesiánica de Jesucristo, la fe es  por leer la 

Biblia, o escucharla predicar.  
 

Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios. (Romanos 10:17). 

 

Los milagros de Jesús son una realidad comprobada.  
  
Encontrará testimonios de la sanidad física en todos los países 
 del  mundo.  Ahora le toca recibirla a usted. 
 
Conforme a su fe le será hecho 

 

Nuestra vía de comunicación 

Calle Ciudad de la Plata N°798 Las Termas de Rio Hondo Santiago del Estero 

Argentina e. mail solehector8@gmail.com 

 

Encuéntrenos en: Facebook Ricardo Solé, en LinkedIn. Los negocios de mi 

Padre en X Héctor Solé 9763 Instagram Ricardo Solé 342. 
 Ayuda espiritual 54 9 3858-40-5943 

 

 
 

 

                                                                

                                                                4 
                                                

                                                               4 

 

LOS MILAGROS DE JESÚS 

El endemoniado gadareno     
 

Mateo 8:28-34: Cuando llegó a la otra orilla, a la tierra de los gadarenos, 
vinieron a su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, feroces en 

gran manera, tanto que nadie podía pasar por aquel camino, y clamaron diciendo: 

¿Qué tienes con nosotros, Jesús, Hijo de Dios? ¿Has venido acá para 
atormentarnos antes de tiempo? Estaba paciendo lejos de ellos un hato de 

muchos cerdos. Y los demonios le rogaron diciendo: Si nos echas fuera, 

permítenos ir a aquel hato de cerdos. Él les dijo: Id. Y ellos salieron, y se fueron 
a aquel hato de cerdos; y he aquí, todo el hato de cerdos se precipitó en el mar por 

un despeñadero, y perecieron en las aguas. Y los que los apacentaban huyeron, y 

viniendo a la ciudad, contaron todas las cosas, y lo que había pasado con los 

endemoniados. Y toda la ciudad salió al encuentro de Jesús; y cuando le vieron, 

le rogaron que se fuera de sus contornos. 

 

La pregunta de rigor: ¿Qué son los demonios? 

La palabra demonio tiene su origen en el griego “Daimon”. Deimon significa 
conocimiento e inteligencia. 

Un demonio es una persona espiritual sin cuerpo, que puede habitar en una gran 

cantidad dentro de una persona. Y le preguntó: (Jesús) ¿Cómo te llamas? Y 
respondió diciendo: (el demonio) Legión me llamo; porque somos muchos.  

 

Marcos 5:9: Una legión dentro del ejército romano eran unos 5000 a 6000 
soldados. Los demonios, cuando poseen a una persona, la atormentan hasta 

enloquecerla cuando se tratan  como en estos dos casos.  

 
Los demonios, al carecer de cuerpo, necesitan uno para saciarse. Una persona 

podría fumar un atado de cigarrillos por día, pero si fuma cinco atados, ya no 

sería normal. Una persona podría tomar un litro de vino por día, pero si toma diez 
litros, seria anormal. Un fuerte viento puede producir desastres, pero no se ve; sin 

embargo, decimos: “por aquí ha pasado un fuerte viento”. 

 
Muchas veces la ignorancia religiosa y las teologías erradas sobre demonología 
pueden confundirnos al decir que un epiléptico está endemoniado, o referirse de 

la misma manera con un demente. La personalidad de los demonios se puede 

clasificar de muchas maneras. ¿Cómo saber que una persona está poseída?. Y 
clamaron diciendo: ¿Qué tienes con nosotros, Jesús, Hijo de Dios? ¿Has venido 

acá para atormentarnos antes de tiempo? He aquí una prueba. Los demonios 
temen a Jesús y conocen su destino final. Solo Jesús pude darle la libertad a una 

persona en este estado. 

 
Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí dando 

su vida en la cruz.  Cristo viene pronto. 
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LOS MILAGROS DE JESÚS                                                            

 El hombre leproso y Jesús 

 

 Mateo 8:2-4: Descendió Jesús del monte, le seguía mucha gente.  

Y he aquí vino un leproso y se postró ante él, diciendo: Señor, si quieres, 

 puedes limpiarme. Jesús extendió la mano y le tocó, diciendo:  

Quiero; sé limpio.  Y al instante su lepra  desapareció. 

 

Hebreos 11:1: Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción  

de lo que no se ve. 
 

Qué dilema es para algunos entender la fe para sanidad física. Personalmente, yo 

iba a ser un hombre inútil por mi hernia de disco. Le pedí al Señor que me sanara 
y me sanó. En la oración, no grite, no llore, no fui a ninguna gran campaña 

evangelista. En la iglesia donde me congregaba vino esa noche una predicadora. 

Al terminar su exposición de la palabra de Dios llamó a los enfermos de la 
columna, diciendo: “Pasen los que tienen problema de la columna, que hoy Dios 

le sanará” Yo pasé, oró por mí, y no sentí nada especial. Hoy hace más de 30 

años (23/7/2025) desde aquel bendito día y todos los estudios de la columna que 
me he hecho desde aquel día muestran la zona lumbar de mi columna sin ningún 

problema. 

Cuando Dios habló a Noé acerca de lo que pasaría en un futuro próximo, Noé no 
vio nada de lo que Dios le decía, menos cuando nunca había llovido; sin 

embargo, Noé comenzó a construir el arca. Noé creyó en lo que no se veía. Noé 

creyó a quien le hablaba.  La mayoría de los milagros de sanidad física que 
realizó Jesús pudieron realizarse basados en la fe de las personas que a él se 

acercaban creyendo  que Jesucristo es el Mesías Salvador de Dios. 
 Vemos en esta sanidad del leproso que Jesús quiere sanar al leproso. Jesús a 

este milagro lo realizó antes de pasar por la cruz, y luego que fue crucificado y 

ascendió al cielo sus discípulos continuaron con la tarea de ejecutar milagros 
de sanidades. Actualmente las cosas no han cambiado; los discípulos de Jesús 

seguimos orando por los enfermos, pues ese es el mandato del Señor. La fe es 

algo que usted debe tener en Jesucristo y su obra redentora. Conforme a tu fe te 
será hecho. 

 

Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El 

que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será 

condenado.  Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre 

echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos 

serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los 

enfermos pondrán sus manos, y sanarán. (Marcos 16:15-17) 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis  
pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí. 

 dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto.   
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LOS MILAGROS DE JESÚS 

La mujer encorvada     

  

Lucas 13:10-17: Enseñaba Jesús en una sinagoga en el día de reposo; y había 

allí una mujer que desde hacía dieciocho años tenía espíritu de enfermedad, y 
andaba encorvada, y en ninguna manera se podía enderezar. Cuando Jesús la 

vio, la llamó y le dijo: Mujer, eres libre de tu enfermedad. Y puso las manos 

sobre ella; y ella se enderezó luego, y glorificaba a Dios. Pero el principal de 
la sinagoga, enojado de que Jesús hubiese sanado en el día de reposo, dijo a la 

gente: Seis días hay en que se debe trabajar; en éstos, pues, venid y sed 

sanados, y no en día de reposo. Entonces el Señor le respondió y dijo: 
Hipócritas, cada uno de vosotros, ¿no desata en el día de reposo su buey o su 

asno del pesebre y lo lleva a beber? Y a esta hija de Abraham, que Satanás 

había atado dieciocho años, ¿no se le debía desatar de esta ligadura en el día 
de reposo? Al decir él estas cosas, se avergonzaban todos sus adversarios; 

pero todo el pueblo se regocijaba por todas las cosas gloriosas hechas por él. 

 
 La pregunta de rigor: ¿En qué puede impedir la religión el milagro? La 

religión no es un producto de Dios, pero la religión bien llevada es de 

provecho cuando la usamos para juntarnos los hermanos  a adorar al Señor, 
escuchar su palabra, instruirnos preparándonos para el servicio; de esta 

manera tenemos comunión con la iglesia.  En la  gracia, la relación con Dios 

es absolutamente personal. Los pastores y ministros nos enseñan, pero no 
pueden obligarnos. Somos ovejas del Señor. La desobediencia tampoco viene 

de Dios, de manera que estar sujeto a un pastor y estar en comunión con la 

iglesia es una obligación primaria. Aquí vemos al pericial de la sinagoga 
usando el mandamiento de guardar el sábado, para evitar que la gente sea 

sanada ese día. Jesús lo desenmascara y muestra la hipocresía de ellos.  
 

Quizás las normas legalistas de la religión no te permiten asirte de la gracia de 

Dios en Cristo. Puede que te hayan inculcado que eres tan pecador/a que no 
mereces un milagro de sanidad. Quizás te digan: Faltas mucho a los cultos, o 

no das el diezmo, o has tenido sexo fuera del matrimonio, etc. Jesús no miró 

la espiritualidad ni la santidad de esta mujer; él vio que ella desde muchos 
años tenía un espíritu de enfermedad que la subyugaba. Dieciocho años yendo 

a la sinagoga y ningún ministro se compadeció de ella. La enseñanza de Jesús 

en este milagro es mostrarte que su amor rompe todas las barreras religiosas y 
denominaciones .El Señor no se rebaja a tan poca cosa. ¿Cómo podemos 

nosotros pensar que seremos abandonados en circunstancias tan dolorosas? 

Podría usted hacer esta oración de lo más profundo de su corazón: Querido 
Dios, gracias por darnos a Jesús en la cruz para el perdón de nuestros pecados. 

Mira mi condición… Sáname, Jesús… Hazme libre de esta enfermedad que 

me atormenta. 
Si usted no ha recibido a Jesús como su Salvador, puede hacerlo ahora.  

Padre Dios, me arrepiento de mis pecados y te ruego que me perdones por el 

sacrificio que Jesús hizo por mí dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto 

                                                           5 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LOS  MILAGROS DE JESÚS 

El propósito de los milagros  

 
Mateo 8:14-17: Vino Jesús a casa de Pedro, y vio a la suegra de éste postrada 

en cama, con fiebre. Y tocó su mano, y la fiebre la dejó; y ella se levantó, y les 
servía. Y cuando llegó la noche, trajeron a él muchos endemoniados; y con la 

palabra echó fuera a los demonios, y sanó a todos los enfermos; para que se 

cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: Él mismo tomó nuestras 
enfermedades, y llevó nuestras dolencias.  

 

La pregunta de rigor: ¿Por qué yo no soy sano cuando le pido a Jesús que 

me sane físicamente? 

 

El relato comienza con la suegra, de Pedro que estaba en cama con fiebre. 

Jesús la vio en ese estado y la sanó solo con tocar la mano de la enferma. 

Luego, por la noche, le trajeron muchos endemoniados, luego dice de los 
enfermos, y todos fueron sanados. Creo que Mateo se refiere a todos los 

enfermos y endemoniados que en esa oportunidad los acercaron a donde Jesús 

se encontraba. 
 

La expresión todos los enfermos puede también referirse a toda la diversidad 

de enfermedades que las personas podrían tener, tanto física, mental o 
espiritual. Existen casos de personas que padecen más de una enfermedad 

donde la ciencia nada puede hacer. 

 

Jesucristo nunca realizó un milagro sin que en ello estuviera involucrado un 

propósito de parte de su Padre. 

 
Cuando le vieron, se sorprendieron; y le dijo su madre: Hijo, ¿por qué nos has 

hecho así? He aquí, tu padre y yo te hemos buscado con angustia. Entonces él 

les dijo: ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que en los negocios de mi Padre 
me es necesario estar? (Lucas 2:48-49) 

 

Está claro que el propósito de los milagros de las sanidades y las posiciones 
era, para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: Él 

mismo tomó nuestras enfermedades y llevó nuestras dolencias.  

  
Tenga fe en lo que los profetas del Antiguo Testamento profetizaron acerca de 

las señales que haría el Mesías Salvador. 

 
Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 

dando su vida en la cruz. Cristo viene pronto.    

 

 

 

                                                              6 

 

LOS MILAGROS DE JESÚS 

La fe del centurión romano  
Lucas 7:1-10: Después que hubo terminado todas sus palabras al pueblo que 

le oía, entró en Capernaum. Y el siervo de un centurión, a quien éste quería 

mucho, estaba  enfermo y a punto de morir. Cuando el centurión oyó hablar de 
Jesús, le envió unos ancianos de los judíos, rogándole que viniese y sanase a 

su siervo. Y Jesús fue con ellos. Pero cuando ya no estaban lejos de la casa, el 

centurión envió a él unos amigos, diciéndole: Señor, no te molestes, pues no 
soy digno de que entres bajo mi techo; por lo que ni aun me tuve por digno de 

venir a ti; pero di la palabra, y mi siervo será sano.  Porque también yo soy 

hombre puesto bajo autoridad, y tengo soldados bajo mis  órdenes; y digo a 
éste: Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace. Al oír 

esto, Jesús se maravilló de él, y volviéndose, dijo a la gente que le seguía: Os 

digo que ni aun en Israel he hallado tanta fe. 

 

La pregunta de rigor: ¿En que se basaba la fe del centurión? 

Podemos ver que el centurión comparó su profesión con la de Jesús. Él estaba 
bajo autoridad romana. En esto la comparación tiene que ver con que Jesús 

también estaba bajo autoridad de su Padre. Por otro lado el centurión tenía 

soldados a su mando, a los que les mandaban y estos obedecían. De igual 
manera Jesús tenía subordinados a su mando, a los que le daba órdenes y estos 

le obedecían.  ¿Quiénes son estos subordinados a Jesús que le obedecer al 

reconocer la autoridad, que Jesús ha recibido su Padre, y el centurión 
reconoció. Quien habiendo subido al cielo está a la diestra de Dios; y a él 

están sujetos ángeles, autoridades y potestades. (1 Pedro 3:22) 

 
Según este texto de la biblia los ángeles están sujetos al Señor y hacen lo que 

Jesús le ordenaba. En esto tuvo fe el centurión, que Jesús es el Hijo de Dios, el 
Salvador.  De modo que no se sentía digno de que Jesús entre en su casa, pero 

él podía ordenarle a un ángel  y sane a su amado siervo. Así sucedió. El 

centurión era un hombre dadivoso. Es digno de que le concedas esto porque 
ama a nuestra nación, y nos edificó una sinagoga. Las sinagogas eran el lugar 

donde los judíos se reunían para predicar la palabra de Dios, algo así como una 

iglesia de nuestro tiempo. El propósito de este milagro es enseñarnos que por 
pecador que usted sea o lo lejos que usted se encuentre de una iglesia o de un 

siervo del Señor Jesucristo, podemos orar por su necesidad y el milagro puede 

ocurrir. 

 

 Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera 

demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si 
bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus 

manos, y sanarán. (Marcos 16:17-18) 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 
dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto. 
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LOS MILAGROS DE JESÚS 

La pesca milagrosa  
 

Lucas  5:1-10: Aconteció que estando Jesús junto al lago de Genesaret, el 
gentío se agolpaba sobre él para oír la palabra de Dios. Y vio dos barcas que 

estaban cerca de la orilla del lago; y los pescadores, habiendo descendido de 

ellas, lavaban sus redes. Y entrando en una de aquellas barcas, la cual era de 
Simón, le rogó que la apartase de tierra un poco; y sentándose, enseñaba desde 

la barca a la multitud. Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: Boga mar 

adentro, y echad vuestras redes para pescar. Respondiendo Simón, le dijo: 
Maestro, toda la noche hemos estado trabajando, y nada hemos pescado; mas 

en tu palabra echaré la red. Y habiéndolo hecho, encerraron gran cantidad de 

peces, y su red se rompía. Entonces hicieron señas a los compañeros que 
estaban en la otra barca, para que viniesen a ayudarles; y vinieron, y llenaron 

ambas barcas, de tal manera que se hundían. Viendo esto, Simón Pedro, cayó 

de rodillas ante Jesús, diciendo: Apártate de mí, Señor, porque soy hombre 
pecador. Porque por la pesca que habían hecho, el temor se había apoderado 

de él, y de todos los que estaban con él, y asimismo de Jacobo y Juan, hijos de 

Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a Simón: No temas; 
desde ahora serás pescador de hombres. Y cuando trajeron a tierra las barcas, 

dejándolo todo, le siguieron. 

 

La pregunta de rigor: ¿Cuál sería el propósito de este milagro financiero? 

 

Podemos llamarlo milagro financiero, ya que Simón se ganaba la vida 
vendiendo lo que pescaba. Volver a la costa sin nada era trágico, o podemos 

decir traumatizante. Suele suceder que los que dependen de la venta diaria 

tienen que ganar para los recursos de ese día, o para una semana o más. Lo 
cierto es que si no ganamos, no tendremos para comprar los alimentos, pagar 

impuestos y servicios. Al sentirse frustrados, los pescadores lavaban sus redes 

para guardarlas en un acto de rendición. Dentro de este contexto de fracaso 
para los pescadores, gente se agolpaba para escuchar a Jesús. Aquí vemos 

cuatro razones válidas para el milagro financiero. Simón prestó su barca para 

que Jesús subiera a ella para predicar. Simón contribuyó para la 
Evangelización. Nadie que colabora con la evangelización quedará sin una 

absoluta recompensa. El milagro de la pesca, llevó a Simón y a sus 

compañeros de pesca a reconocer a Jesús como Dios. 
 

Ahora Pedro abandonaría la antigua vida de pescador de peces, para 
convertirse en un ganador de almas para el reino de Dios. Su red, el evangelio 

de Jesucristo. Este milagro también puede ocurrir en su vida. Si Jesús le pide 

algún bien prestado, no se lo niegue. 
Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 

dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto. 
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LOS MILAGROS DE JESÚS 

Las tormentas y la fe   
 

Mateo 8:23-27: Y entrando él en la barca, sus discípulos le siguieron. 

Y he aquí que se levantó en el mar una tempestad tan grande que las olas 

cubrían la barca; pero él dormía. Y vinieron sus discípulos y le despertaron, 
diciendo: ¡Señor, sálvanos, que perecemos! Él les dijo: ¿Por qué teméis, 

hombres de poca fe? Entonces, levantándose, reprendió a los vientos y al mar; 

y se hizo grande bonanza. Y los hombres se maravillaron, diciendo: ¿Qué 
hombre es éste, que aun los vientos y el mar le obedecen? 

 

La pregunta de rigor: ¿Qué hombre es éste, que aun los vientos y el mar le 

obedecen? 

 

Creo que es una pregunta que tenemos pendiente. Saber quién es Jesús 
involucra más que un ser milagroso. Solo podremos encontrar respuesta a la 

pregunta si le conoceríamos a él. Tener una relación personal, de amistad, de 

compañerismo. Aquí los discípulos todavía no entendían bien quién era Jesús 
en lo más básico, pero lo entendieron después de la resurrección. 

 

Jesús es Dios encarnado; los vientos se someten a él, pues por él fueron 
creados. Lo interesante es que los discípulos también lo podían hacer en el 

nombre del Señor, pues al ordenar que cese la tormenta, los ángeles de Dios lo 

harían escuchando en la voz de los discípulos, la voz de Dios dándole la orden. 
 

La fe en Jesucristo no se recibe leyendo una cantidad de libros que hablen 

sobre el tema, sino más bien conociendo al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Jesús respondió, y le dijo: Si alguno me ama, guardará mi palabra; y mi Padre 

lo amará, y vendremos a él, y haremos con él morada. (Juan 14:23) 

 

La comunión con Dios no puede vivirse de una forma separada, la relación 

íntima con Dios debe ser integral. Tenemos él Espíritu Santo, de manera que él 
nos mantiene en permanente comunicación con él Padre y con el Hijo.  

Dios es un universo tan profundo y nosotros tan microscópicos, mas él nos ha 

mostrado su imagen en Cristo Jesús. Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, 
la luna y las estrellas que tú formaste, digo: ¿Qué es el hombre, para que 

tengas de él memoria, y el hijo del hombre, para que lo visites? (Salmos 8:3-4) 

 
 ¿Qué hombre es éste? Quiere saberlo, comience por el primer paso, y las 

tormentas en su vida cesarán. 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 
dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto. 
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EN LOS NEGOCIOS DE MI  PADRE 

La sanidad en el siervo del sumo sacerdote.   
 

Lucas 22:48-51: Entonces Jesús le dijo: Judas, ¿con un beso entregas al Hijo 

del Hombre? Viendo los que estaban con él lo que había de acontecer, le 
dijeron: Señor, ¿heriremos a espada? Y uno de ellos hirió a un siervo del sumo 

sacerdote, y le cortó la oreja derecha. Entonces respondiendo Jesús, dijo: Basta 

ya; dejad. Y tocando su oreja, le sanó. Y Jesús dijo a los principales sacerdotes, 
a los jefes de la guardia del templo y a los ancianos, que habían venido contra 

él: ¿Cómo contra un ladrón habéis salido con espadas y palos? Habiendo 

estado con vosotros cada día en el templo, no extendisteis las manos contra 
mí; mas esta es vuestra hora, y potestad de las tinieblas. 

 

La pregunta de rigor: ¿Qué habríamos hecho nosotros en esta situación? 

Creo que la respuesta es obvia. Habríamos hecho lo mismo. Habríamos salido 

en defensa de nuestro amado líder. Es interesante el uso que se le daba a la 

palabra “basta” en su origen del latín bastum, que se refiere a una fibra vegetal 
a la cual se le daba el uso de atar, coser y tejer. Esta fibra se sacaba de la 

corteza  de la planta de tilo. Con el tiempo y la modernidad se fue dejando de 

usar y la palabra comenzó a usarse para expresar hartazgo o detener una 
acción, el uso original de “basta” solo queda registrado en texto histórico de la 

época.  El término basta se encuentra en la Biblia unas 28 veces.  

 
En la boca de Jesucristo, podría decirse que en este contexto lo que quiso decir 

es que estas acciones no se vuelvan a repetir.  No con ejército, ni con fuerza, 

sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos. (Zacarías 4:6) 

 

Este: Basta ya; dejad. De Jesucristo cierra la puerta de la ley de Moisés, ojo 

por ojo, para abrir la puerta de la gracia del nuevo pacto en la sangre de Jesús. 
Bendecid a los que os maldicen, y orad por los que os calumnian. Al que te 

hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite la capa, ni 

aun la túnica le niegues. A cualquiera que te pida, dale; y al que tome lo que 
es tuyo, no pidas que te lo devuelva y como queréis que hagan los hombres con 

vosotros, así también haced vosotros con ellos. (Lucas 6:28-31) 

Jesús no tiene prejuicio para con ninguna persona, su poder sobrenatural está 
disponible para todos, No importa su nacionalidad, su profesión u oficio, su 

estatus social. La salvación, la sanidad física y la muerte fueron conquistadas 

por Jesucristo con su muerte expiatoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? 
¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? ya que el aguijón de la muerte es el pecado, 

y el poder del pecado, la ley. Más gracias sean dadas a Dios, que nos da la 
victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo. (1 Corintios 15:55-57) 

 

Si usted no ha recibido a Jesús como su Salvador, puede hacerlo 
ahora. Padre Dios, me arrepiento de mis pecados y te ruego que me 

perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí dando su vida en la 

cruz.  Cristo viene prontio 
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LOS MILAGROS DE JESÚS 

La resurrección del hijo de la viuda 
 

Lucas 7:12-15: Cuando llegó cerca de la puerta de la ciudad, he aquí que 
llevaban a enterrar a un difunto, hijo único de su madre, la cual era viuda; y 

había con ella mucha gente de la ciudad. Y cuando el Señor la vio, se 

compadeció de ella, y le dijo: No llores. Y acercándose, tocó el féretro; y los 
que lo llevaban se detuvieron. Y dijo: Joven, a ti te digo, levántate. Entonces 

se incorporó el que había muerto y comenzó a hablar. Y lo dio a su madre. 

 

La pregunta de rigor: ¿El Señor no se compadece de todos? 

La idea de la palabra compasión tiene que ver con el de sufrir con otro, el de 

tener empatía por el dolor ajeno. De allí el deseo intenso de aliviarlo. 
Definición de la palabra compasión: La palabra compasión deriva de las 

raíces latinas y griegas patiri y pashkein (sufrir) y de la raíz latina com- 

(“con”), de manera que compasión significa “sufrir con” otra persona. 

Fuente: https://saludable.unizar.es/noticia/cultiva-tu-compasion#:~:text 
En nuestra humana manera de pensar, decimos que alguien puede 

compadecerse de las personas que le son conocidas o a las que se tiene 
arraigo afectivo, político, religioso, etc. Si pensamos de esta manera respecto 

a Jesús y la resurrección de los muertos, nuestra visión respecto a esto se 

verá restringida. Jesucristo es la resurrección y la vida; quien en él cree no 
morirá eternamente, sino que resucitará para vida eterna. 

 

Observemos el contexto. El difunto era hijo único de su madre viuda. 
Mucho se habla hoy día sobre derechos humanos; sin embargo, en el 

Antiguo Testamento y en el Nuevo Testamento encontramos estos derechos 
enunciados. Las viudas como un caso especial, ya que quedaban sin un 

esposo que las sustente, si no tenían un yerno o un hijo que provea para sus 

necesidades, se encontrarían desoladas, sobre todo si era una viuda anciana 
que, al no poder volver a casarse o trabajar, se encontraría desprovista de lo 

necesario para la vida. Jesús no era ignorante de la ley de Moisés, ni del 

amor de su Padre por las viudas. Dando un paso más, encontramos a Jesús 
compadeciéndose del dolor de una madre por la pérdida de su hijo. He visto 

en velorios a madres sufrir tanto por su hijo muerto que debieron medicarlas 

para que no murieran ellas. Si bien una madre está al borde de la muerte 
cuando tiene a sus hijos, mucho más cerca de la muerte esta cuando lo ve 

morir. Jesús ve donde nadie ve, de allí la compasión se genera en el corazón 

del Señor. Primeramente para salvación, luego para un milagro sobrenatural 
en cualquier ámbito de nuestra vida donde una necesidad extrema nos golpee 

de tal manera que el excesivo dolor nos conduzca a la muerte por pérdidas 

irrecuperables, como los que produce la pérdida del ser más amado. 
Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 

pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 

dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto.    
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LOS MILAGRAS DE JESÚS 

Jesús echa fuera un demonio 
 

Lucas 11:14-23: Estaba Jesús echando fuera un demonio, que era mudo; y 

aconteció que salido el demonio, el mudo habló; y la gente se maravilló. 
Pero algunos de ellos decían: Por Beelzebú, príncipe de los demonios, echa fuera 

los demonios. Otros, para tentarle, le pedían señal del cielo. Mas él, conociendo 

los pensamientos de ellos, les dijo: Todo reino dividido contra sí mismo, es 
asolado; y una casa dividida contra sí misma, cae. Y si también Satanás está 

dividido contra sí mismo, ¿cómo permanecerá su reino? ya que decís que por 

Beelzebú echo yo fuera los demonios. Pues si yo echo fuera los demonios por 
Beelzebú, ¿vuestros hijos por quién los echan? Por tanto, ellos serán vuestros 

jueces. Más si por el dedo de Dios echo yo fuera los demonios, ciertamente el 

reino de Dios ha llegado a vosotros. Cuando el hombre fuerte armado guarda su 
palacio, en paz está lo que posee. Pero cuando viene otro más fuerte que él y le 

vence, le quita todas sus armas en que confiaba, y reparte el botín. El que no es 

conmigo, contra mí es; y el que conmigo no recoge, desparrama. 

 

La pregunta de rigor: ¿qué es lo que produce incredulidad en las personas? 

La fe no es un producto de la religión. El origen de la palabra fe viene del griego 
“pistis”. Pistis tiene otras palabras afines como pisteuein que determinan una 

acción. La fe viene por el conocimiento, y el conocimiento produce una acción, 

pues cree en lo que el conocimiento le ha provisto. El conocimiento produce fe, 
confianza, seguridad, obediencia, esperanza. La fe ya existía antes del 

cristianismo y no es algo irracional y mágico, sino racional. Con respecto a creer 

en la obra mesiánica de Jesucristo, la fe por leer la Biblia, o escucharla predicar. 
Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios. (Romanos 10:17) 

 

La gente cree ganar en los juegos de azar, pues tiene conocimiento de ello. 

Creemos que se nos pagará el sueldo, por eso trabajamos antes. 

No vivimos en la época de San Martin, pero creemos que fue un libertador en 
nuestra historia. Así muchos ejemplos. La palabra pistis se ha ido actualizando, 

llevándola a un marco actual de misticismo esotérico. Jesús hacía estos grandes 

milagros para mostrar su deidad y su ministerio mesiánico. La incredulidad surge 
en las personas cuando rechazan la palabra de Dios, la Biblia. Jesús hoy día 

sigue haciendo prodigios y milagros mediante su iglesia.     

 
Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; 

hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa 

mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. 

(Marcos 16:17-18) 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de 
mis pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo 

por mí dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto.  
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LOS MILAGROS DE JESÚS    

El milagro del vino 
 

Juan 2:1-11: Las bodas de Caná de Galilea  Al tercer día se hicieron unas bodas 

en Caná de Galilea; y estaba allí la madre de Jesús. Y fueron también invitados a 

las bodas Jesús y sus discípulos. Y faltando el vino, la madre de Jesús le dijo: No 
tienen vino. Jesús le dijo: ¿Qué tienes conmigo, mujer? Aún no ha venido mi 

hora. Su madre dijo a los que servían: Haced todo lo que os dijere. Y estaban allí 

seis tinajas de piedra para agua, conforme al rito de la purificación de los judíos, 
en cada una de las cuales cabían dos o tres cántaros. Jesús les dijo: Llenad estas 

tinajas de agua. Y las llenaron hasta arriba. Entonces les dijo: Sacad ahora, y 

llevadlo al maestresala. Y se lo llevaron. Cuando el maestresala probó el agua 
hecha vino, sin saber él de dónde era, aunque lo sabían los sirvientes que habían 

sacado el agua, llamó al esposo, y le dijo: Todo hombre sirve primero el buen 

vino, y cuando ya han bebido mucho, entonces el inferior; más tú has reservado 
el buen vino hasta ahora 

 

La pregunta de rigor ¿Cuál fue el propósito de este milagro? 

Creo que la respuesta está clara  por qué Jesús realizó este milagro. Este principio 

de señales hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su gloria; y sus discípulos 

creyeron en él. ¿Cómo se podría empezar a crear una empresa de alcance mundial 
y que perdurara a través de los tiempos? Bueno, con lo que primero se tiene que 

contar es con un grupo inicial de personas que sean capaces de creer que esto 

puede ser viable. Jesús contaba con tres años para capacitar a sus discípulos para 
tamaña empresa.Jesús realizó una innumerable cantidad de milagros de toda 

naturaleza Y hay también otras muchas cosas que hizo Jesús, las cuales, si se 

escribieran una por una, pienso que ni aun en el mundo cabrían los libros que se 
habrían de escribir. Amén. (Juan 21:25)  

 

Con todos los milagros que realizo Jesús, los más cercanos a él padecieron de 
amnesia espiritual. También puede decirse que cuando uno se olvida por largo 

tiempo de la palabra de Dios, la Biblia, se sufre de amnesia espiritual.  

 
Sabiendo el Señor que esto había de ocurrir, nos envió al Espíritu Santo. 

 Si me amáis, guardad mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y os dará otro 

Consolador, para que esté con vosotros para siempre: el Espíritu de verdad, al 
cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le 

conocéis, porque mora con vosotros, y estará en vosotros. (Juan 14:17)  

Como no existe en el presente la amnesia espiritual, es que la obra de Dios en 
Jesucristo solo culminará cuando esta llegue a su fin.  Hoy es su oportunidad de 

recibirle como su Salvador personal, y un milagro de solución alimenticia. 

Si usted no ha recibido a Jesús como su Salvador, puede hacerlo ahora. 
 

 Padre Dios, me arrepiento de mis pecados y te ruego que me perdones por el 

sacrificio que Jesús hizo por mí dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto. 
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LOS MILAGROS DE JESÚS 

El hijo del oficial del rey fue sanado.  
 

Juan 4:46-54: Vino, pues, Jesús otra vez a Caná de Galilea, donde había 

convertido el agua en vino. Y había en Capernaum un oficial del rey, cuyo hijo 

estaba enfermo. Este, cuando oyó que Jesús había llegado de Judea a Galilea, 
vino a él y le rogó que descendiese y sanase a su hijo, que estaba a punto de 

morir. Entonces Jesús le dijo: Si no viereis señales y prodigios, no creeréis. El 

oficial del rey le dijo: Señor, desciende antes que mi hijo muera. Jesús le dijo: 
Ve, tu hijo vive. Y el hombre creyó la palabra que Jesús le dijo, y se fue. 

Cuando ya él descendía, sus siervos salieron a recibirle, y le dieron nuevas, 

diciendo: Tu hijo vive. Entonces él les preguntó a qué hora había comenzado a 
estar mejor. Y le dijeron: Ayer a las siete le dejó la fiebre. El padre entonces 

entendió que aquella era la hora en que Jesús le había dicho: Tu hijo vive 

 

La pregunta de rigor: ¿En qué fue que creyó el oficial de rey y su familia? 
Desde que nació Jesús ya se hablaba acerca de su persona. Como en todo, 

siempre hay controversias y cantidad de distintas opiniones. Muchísima gente 
creyó que aquel niño nacido en el pesebre de Belén era el Mesías Salvador y lo 

anunciaron, y muchos creyeron, de manera que recibieron de Jesús lo que él 

vino a traernos en nombre de su Padre. En esto creyeron el oficial del rey y su 
familia. 

 Los reyes magos le reconocieron como Dios. He aquí la estrella que habían 

visto en el oriente iba delante de ellos, hasta que llegando, se detuvo sobre 
donde estaba el niño. Y al ver la estrella, se regocijaron con muy grande gozo. 

Y al entrar en la casa, vieron al niño con su madre María, y postrándose, lo 

adoraron; y abriendo sus tesoros, le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra. 

(Mateo 2:9-11) 

 

El mensaje de los ángeles a los pastores.  

Pero el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, 

que será para todo el pueblo: que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un 

Salvador, que es él Cristo, el Señor.. (Lucas 2:10-12) 

 

Las palabras de Simeón un hombre justo.  

Ahora, Señor, despides a tu siervo en paz, conforme a tu palabra; porque han 
visto mis ojos tu salvación, la cual has preparado en presencia de todos los 

pueblos; luz para revelación a los gentiles, y gloria de tu pueblo Israel (Lucas 

2:29-35) 

Ya pasaron 2025 años desde aquel día; muchos seguimos confiando en que 

Jesucristo es el Mesías Salvador de Dios. Hemos recibido milagros de sanidad 
física, la salvación y los recursos que necesitamos para vivir anunciando que: 

SOLO CRISTO SALVA, SANA Y LIBERTA. Ahora le toca a usted. 

Si usted no ha recibido a Jesús como su Salvador, puede hacerlo ahora. 
Padre Dios me arrepiento de mis pecados y te ruego que me perdones por el 

sacrificio que Jesús hizo por mí dando su vida en la cruz.   

Cristo viene pronto. 
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 LOS MILAGROS DE JESÚS 

 La pesca milagrosa  N° 2 

 

Lucas 5:1-11: Aconteció que estando Jesús junto al lago de Genesaret, el 

gentío se agolpaba sobre él para oír la palabra de Dios. Y vio dos barcas que 

estaban cerca de la orilla del lago; y los pescadores, habiendo descendido de 
ellas, lavaban sus redes. Y entrando en una de aquellas barcas, la cual era de 

Simón, le rogó que la apartase de tierra un poco; y sentándose, enseñaba desde 

la barca a la multitud. Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: Boga mar 
adentro, y echad vuestras redes para pescar. Respondiendo Simón, le dijo: 

Maestro, toda la noche hemos estado trabajando, y nada hemos pescado; mas 

en tu palabra echaré la red. Y habiéndolo hecho, encerraron gran cantidad de 
peces, y su red se rompía. Entonces hicieron señas a los compañeros que 

estaban en la otra barca, para que viniesen a ayudarles; y vinieron, y llenaron 

ambas barcas, de tal manera que se hundían viendo esto Simón Pedro, cayó de 
rodillas ante Jesús, diciendo: Apártate de mí, Señor, porque soy hombre 

pecador. Porque por la pesca que habían hecho, el temor se había apoderado 

de él, y de todos los que estaban con él, y asimismo de Jacobo y Juan, hijos de 
Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a Simón: No temas; 

desde ahora serás pescador de hombres. Y cuando trajeron a tierra las barcas, 
dejándolo todo, le siguieron. 

Pregunta de rigor: ¿El motivo de este milagro económico estaba dirigido 

a todos los presentes? 
En el contexto de esta historia de la Biblia, encontramos que una gran 

multitud se acercó para escuchar la palabra de Dios. No se nos relata los 

milagros que Jesús pudiera hacer, ni otras reacciones de la gente. Lo que sí 
podemos notar es que se nos muestra la reacción de los discípulos de Jesús, y 

especialmente la de Pedro, quien cayó de rodillas ante el Señor y se atemorizó, 

no por el milagro, sino por quien lo realizó. Los discípulos de Jesús que le 
acompañaban ese día pudieron reconocer la deidad de su maestro. Jesús era 

más que un gran profeta, Jesús era más que el Mesías Salvador, Jesús era 

Dios, Apártate de mí, Señor, porque soy hombre pecador, y de todos los que 
estaban con él, y asimismo de Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, que eran 

compañeros de Simón.  Estas palabras de Pedro y de los que estaban con él lo 

demuestran. Y cuando trajeron a tierra las barcas, dejándolo todo, le 
siguieron. Podremos notar también que a estos discípulos más cercanos de 

Jesús les faltaba este toque magistral. Este milagro está dirigido a sus 

discípulos para confirmar que él era el Mesías Salvador, pues lo que Moisés 
dijo sobre cómo sería este profeta se estaba cumpliendo en Jesús. 

(Deuteronomio 18:15) Esto sirve para disipar toda duda que podamos tener 

respecto a si él Señor es el Mesías. La amnesia espiritual es algo que personas 
como Juan el Bautista sufrieron. (Lucas 7:19-23) 

 

Si usted no ha recibido a Jesús como su Salvador, puede hacerlo ahora. 
Padre Dios, me arrepiento de mis pecados y te ruego que me perdones por el 

sacrificio que Jesús hizo  por mí dando su vida en la cruz. 

  Cristo viene pronto.                           14 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LOS MILAGROS DE JESÚS 

El ciego de nacimiento 
 

Juan 9:1-12: Al pasar Jesús, vio a un hombre ciego de nacimiento. 

Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: Rabí, ¿quién pecó, éste o sus 
padres, para que haya nacido ciego? Respondió Jesús: No es que pecó éste, ni 

sus padres, sino para que las obras de Dios se manifiesten en él. Me es 

necesario hacer las obras del que me envió, entre tanto que el día dura; la 
noche viene, cuando nadie puede trabajar. Entre tanto que estoy en el mundo, 

luz soy del mundo. Dicho esto, escupió en tierra, e hizo lodo con la saliva, y 

untó con el lodo los ojos del ciego, y le dijo: Ve a lavarte en el estanque de 
Siloé (que traducido es, Enviado). Fue entonces, y se lavó, y regresó viendo. 

Entonces los vecinos, y los que antes le habían visto que era ciego, decían: 

¿No es éste el que se sentaba y mendigaba? Unos decían: Él es; y otros: A él 
se parece. Él decía: Yo soy. Y le dijeron: ¿Cómo te fueron abiertos los ojos? 

Respondió él y dijo: Aquel hombre que se llama Jesús hizo lodo, me untó los 

ojos, y me dijo: Ve al Siloé, y lávate; y fui, y me lavé, y recibí la vista. 
Entonces le dijeron: ¿Dónde está él? Él dijo: No sé. 

La pregunta de rigor: ¿Las enfermedades son por causa del pecado? 

Es posible que para la época en que Jesucristo estaba en su ministerio, no se 
conociera sobre las enfermedades congénitas. Hipócrates y Aristóteles en la 

antigua Grecia se interesaban en esto. Se dice que para el año 300 d.C. ya se sabía 

sobre las enfermedades hereditarias. Los judíos tenían las promesas de Dios para 
la sanidad del cuerpo, sobre la base de la obediencia  (Ex. 15:26), de manera 

que se podía entender que una enfermedad grave era producto del pecado 

cometido por los progenitores o por la misma persona. Rabí, ¿quién pecó, éste 
o sus padres, para que haya nacido ciego? 

El rey David declara: He aquí, en maldad he sido formado, y en pecado me 
concibió mi madre. (Salmos 51:5) Esta es una gran verdad, ya que por el 

pecado de Adán y Eva entraron las enfermedades en el cuerpo, el desgaste del 

mismo y la muerte. Así  que toda la humanidad nace con esta herencia 
genética hereditaria. Aun así, no todos padecemos de enfermedades que la 

ciencia no pueda curar, pero sí existen casos donde la medicina no puede hacer 

nada, pues es posible que su caso sea similar a este: No es que pecó éste, ni sus 
padres, sino para que las obras de Dios se manifiesten en él. Las ordenanzas 

de la ley de Moisés ya han caducado, para darle paso a la gracia de la 

salvación en Cristo, y en ese paquete de bendiciones está la sanidad física. 

No vemos aquí que alguien le pida a Jesús que sane a este muchacho. Jesús 

aclaró la razón por la cual el joven sería sanado, para que las obras de Dios se 

manifiesten en él. A través de los milagros de Jesús, muchas personas le 
reconocieron como el Salvador del mundo. Hoy en día los milagros de sanidad 

física siguen estando presentes, para que se siga creyendo que el Señor es el 

Mesías Salvador de Dios. Busque a Jesucristo en su iglesia. 
Si usted no ha recibido a Jesús como su Salvador, puede hacerlo ahora. 

Padre Dios, me arrepiento de mis pecados y te ruego que me perdones por el 

sacrificio que Jesús hizo  por mí dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto. 
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 LOS MILAGROS DE JESÚS 

El hombre con espíritu inmundo 
 

Marcos 1:21-28: Y entraron en Capernaum; y los días de reposo, entrando 

en la sinagoga, enseñaba. Y se admiraban de su doctrina; porque les 
enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas. Pero había 

en la sinagoga de ellos un hombre con espíritu inmundo, que dio voces, 

diciendo: ¡Ah! ¿Qué tienes con nosotros, Jesús nazareno? ¿Has venido 
para destruirnos? Sé quién eres, el Santo de Dios. Pero Jesús le reprendió, 

diciendo: ¡Cállate, y sal de él! Y el espíritu inmundo, sacudiéndole con 

violencia, y clamando a gran voz, salió de él. Y todos se asombraron, de tal 
manera que discutían entre sí, diciendo: ¿Qué es esto? ¿Qué nueva 

doctrina es esta, que con autoridad manda aun a los espíritus inmundos, y 

le obedecen? Y muy pronto se difundió su fama por toda la provincia 
alrededor de Galilea. 

 

La pregunta de rigor: ¿Qué es un espíritu inmundo? 

La raíz griega de espíritu impuro sería akarthartos, lo que significa 

éticamente incorrecto para usar en lo ceremonial. Por otro lado, pneuma, 

que significa aliento o viento. Un espíritu inmundo es semejante a un 
demonio; son entidades espirituales con deseo y pensamiento, es decir, son 

personas sin cuerpo que sirven a Satanás en todo lo que va contra la 

soberanía, voluntad y la creación de Dios. Al poseer a una persona, 
entrando en ella estos espíritus inmundos, pueden usarla para disfrutar y 

suplir sus bajos instintos y necesidades; de esta manera las personas sufren 

tremendamente, pues no desean hacer esas cosas, pero no pueden liberarse 
por sí mismos. Las personas poseídas pueden convivir con nosotros, y hasta 

sentarse en los bancos de las iglesias. Pero había en la sinagoga de ellos un 
hombre con espíritu inmundo. Estos espíritus inmundos no pueden resistir 

la presencia de Jesucristo, y se manifiestan. ¡Ah! ¿Qué tienes con nosotros, 

Jesús nazareno? ¿Has venido para destruirnos? Sé quién eres, el Santo de 
Dios. 

 

Sin lugar a dudas, la enseñanza que nos deja Jesús aquí es que solo él 
puede liberar a una persona de esta terrible posesión, y a quien el Señor 

haya delegado esta autoridad. Jesús tiene la autoridad del Padre y él se la 

da a quien Jesús quiere. 

Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera 

demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si 

bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus 
manos, y sanarán (Marcos 16:17-18). 

 

Ahora usted puede hacer esta oración. Padre Dios, me arrepiento de mis 
pecados y te ruego que me perdones por el sacrificio que Jesús hizo por mí 

dando su vida en la cruz.  Cristo viene pronto. 
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El ministerio de Jesús 

Vino a Nazaret, donde se había criado; y 

en el día de reposo entró en la sinagoga, 

conforme a su costumbre, y se levantó a 

leer. 

 

Y se le dio el libro del profeta Isaías; y 

habiendo abierto el libro, halló el lugar 

donde estaba escrito: 

 

El Espíritu del Señor está sobre mí, 

por cuanto me ha ungido para dar 

buenas nuevas a los pobres; 

 

Me ha enviado a sanar a los 

quebrantados de corazón; 

 

A pregonar libertad a los cautivos, 

y  vista a los ciegos; 

 

A poner en libertad a los oprimidos; a 

predicar el año agradable del Señor.
 

(Lucas 4:18) 
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 Jesús sana a un hombre paralitico 
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Jesucristo salva, 
sana y liberta 

 

Jesus me sano 


